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INTRODUCCIÓN

Sin lugar a dudas, uno de los grandes escultores de la escuela granadina de 
escultura es Alonso de Mena y Escalante. Este artista posiblemente haya quedado en 
un segundo plano ante los grandes espadas como Alonso Cano o José de Mora, por 
ejemplo, no habiendo sido tratado como debiera en la historiografía artística1. Hasta 
ahora únicamente ha habido estudios parciales y la aproximación a su obra ha sido 
de forma coyuntural. Afortunadamente, en los últimos tiempos se está procurando 

y el arranque que en ello ha realizado el prof. Lázaro Gila Medina. Manteniendo 
esa estela, se ha procurado seguir dando a conocer piezas vinculables a la obra de 
este genial escultor o a su taller y estética. En un reciente artículo se mantenía esa 

Guzmán,
), es interesante 

análisis de numerosas piezas que quedaban deslavazadas por las distintas localidades 
de la geografía granadina.

La dilatada obra artística de este escultor, prolongada a lo largo de más de 
treinta años de labor, permitió que desarrollase una extensa producción, no sólo en 
cuanto a número de imágenes, sino también en lo referente a la variedad de modelos 

arte como la retablística, la yesería, el diseño de portadas, o el trabajo en terracota 

mediante el esfuerzo de un estructurado taller, que diese respuesta a las necesidades y 

menospreciar la formidable producción de los hermanos García). La prosecución 
de esta incipiente escuela será continuada en solitario por Alonso de Mena y los 

El trabajo se multiplicaba. El habitual exorno de imaginería que requerían las 
iglesias y templos de la diócesis se verá incrementado a raíz de las consecuencias de 

1
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granadino es cuando se reactiva el arreglo y compleción ornamental de las distintas 
iglesias. Aquellos primitivos retablos de sarga o guadamecíes con pinturas de Cristo 

Mayor de la diócesis , se irán tornando en imágenes de bulto redondo. Esa situación 
tan favorable en lo laboral, determinó que tanta demanda requiriese un considerable 
número de personas trabajando en el taller, y viceversa. La necesidad de mantener 
esa plantilla requería obtener nuevos pedidos y, para ello, rebajar los precios hasta 

apego al dinero, explican también, por un lado, la abundante carga de trabajo y, por 

que incluso podemos contemplar una evolución en los mismos o, al menos, hasta 

formas son notoriamente semejantes a los Cristos de aquél, conformando un modelo 

 de 
la localidad granadina de Albuñuelas, y donde se aprecia un distanciamiento ya de 
los cánones «rojanos». Un creciente realismo se va destilando progresivamente en su 
imaginería. Un segundo modelo sería el que representa el  de la iglesia 

  Con respecto a este  de Santa María de la Alhambra, recientemente hemos 
hallado alguna referencia novedosa que completa la información sobre el mismo. La talla se concertó 
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En esta línea estarían también los ejemplos del  de Madrid o el 
de Quer en Guadalajara. La tercera tipología, más realista y naturalista, y por tanto, 

modelos de expirantes, sin apenas balanceo en las piernas, y con rostro de rasgos 
menos duros, representándose en el 

1. PIEZAS VINCULABLES A LA OBRA DE ALONSO DE MENA

las diferentes tallas que se van a tratar, una pieza relacionable con su obra que ha de 

 
. La enorme similitud de estilemas con el maestro hace pensar que se trate 

de una escultura del período primigenio de Alonso de Mena, esto es, de la segunda 

y representado ya muerto, con los ojos cerrados y boca entreabierta. No se percibe 

Los brazos se descuelgan sensiblemente, diferenciándose de algunas imágenes de su 
maestro que, o bien conforman un ángulo casi recto con las extremidades superiores, 
o el desprendimiento es prácticamente mínimo. En líneas generales se advierte 
un modelado blando y, por tanto, de menor calidad artística que otras piezas. Con 
respecto a la cabeza, se vislumbra un modelo de transición desde el manierismo 

que esta obra no llegó a la localidad como consecuencia de los traslados de imágenes producidos a 
partir de la desamortización de Mendizábal, sino que ya estaba allí. En la 

.
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contundentes y duros que serán prototípicos de la obra de Mena. En este sentido, 
mantiene la pose «rojana» al girar la testa hacia su derecha y apoyarse en el respectivo 

La boca, a su vez, se ve un tanto arqueada, a diferencia de su maestro, que tiende a 
trazar una especie de «M» con los labios. La barba se contempla poblada tanto en las 
mejillas como en el bigote. Uno de los rasgos característicos de los Cristos de Alonso 

con dos mechones pronunciados. Los pómulos se destacan sensiblemente como 

Con respecto al cabello, se contempla cómo se muestra enormemente dependiente de 
su maestro en la ejecución, algo que habla nuevamente de la cercanía de esta imagen 

-

La Encarnación.
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En lo referente al cuerpo, se sigue viendo ese claro contrapposto, levemente 

piernas se van a ir disponiendo más rectas y paralelas entre sí, como se verá en 
muestras posteriores. El tórax guarda una enorme similitud con piezas de su maestro 

 de la capitalina parroquial de San Cecilio, o el 

aunque menos airoso en algunas de las tallas citadas. Igualmente, el paño de pureza 
reitera las hechuras del maestro alcalaíno aunque un tanto esquematizadas, con un 
nudo pronunciado, pero con el cuerpo del perizoma en diagonal y de tal estrechez, 
que queda al descubierto toda la pierna derecha. Se puede relacionar esta imagen, 
aparte de con las citadas, con cualquiera de las que se vinculan a su maestro, tales 
como el  de Órgiva
todos ellos municipios granadinos.

Imagen prácticamente idéntica a ésta es la que se halla en la localidad de Atarfe 

el tratamiento del paño de pureza, en sendos rostros se percibe una dosis de realismo 
dentro del naturalismo imperante, que evidencia la conexión de ambos simulacros 
con la obra de un joven Alonso de Mena. La incipiente dureza facial, los rasgos de la 
boca, así como el trabajo en la barba permiten asociar los dos simulacros al glosario 

En esa misma estela de imágenes se hallaría el  de la 

la evolución de una estética cristífera propia, denotando algún rasgo añadido que 
lo va distanciando de su mentor. Aunque las formas corpóreas mantienen aún los 

del propio maestro alcalaíno e incluso el tratamiento capilar se asemeja a las trazas 
«rojanas», se comienzan a vislumbrar algunas peculiaridades. Así pues, como detalle 
más reseñable, el contrapposto de la talla se difumina al disponerse las piernas 
prácticamente paralelas entre sí. Muy lúcido es, igualmente, el paño de pureza 

asoma el paño bajo el nudo, remetiéndose por el vientre, para salir en tres plisados 
serpenteantes cubriendo la entrepierna. Asimismo, con respecto al rostro, la dosis 
de patetismo que le imprime a los rasgos faciales lo van separando del idealismo 
de su maestro. Este efecto se consigue marcando más las cuencas de los ojos, a la 
par que rehúnde la mandíbula, consiguiendo unas trazas enjutas y, por tanto, más 
dramáticas. El trabajo de la barba, aunque recuerda el estilo de aquél, no se muestra 
tan voluminoso y abundante en las mejillas, sino más bien algo más ceñido a la zona 
inferior de la cara. La nariz, aunque recta como en modelos precedentes, no resulta 

el dibujo en «M» anteriormente referido, para ir convirtiéndose en una línea curva 



117

Revista de Humanidades, 29 (2016). p. 109-130. ISSN 1130-5029

Acerca de los datos históricos que se ha podido averiguar de esta imagen, 
. 

. Con el paso de los años 
se fundará la Congregación del Santo Cristo de la Salud y Ánimas en la localidad 
para hacerse cargo del culto de la imagen, debido al estado de abandono en que se 
encontraba la misma
hermanos

homónimo  de la granadina localidad de Nívar, y que da también 

  
 Archivo 

, fol. 1 rº.
  

, 

  

Fig. 2. Izqda. Cristo de la Salud.

Malahá (Granada). Iglesia parroquial de La Inmaculada. Dcha. Detalle.
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nombre a la parroquial que lo aloja. A nivel corpóreo calca los estilemas que ya se 

como recordando esquemas anteriores. En cuanto al perizoma, se observan líneas 
muy básicas que siguen las trazas del maestro, con un modelado enteramente blando 
en la ejecución. El rostro mantiene esa hechura un tanto inánime o ausente de genio, 
propia más bien de una factura de taller. El trabajo del cabello y la barba se percibe 
realizado marcando claramente las líneas del pelo con cierta tosquedad. En la cabeza, 
aunque se evoca la disposición capilar «rojana
satisfactoria. La barba sí va siendo más semejante a las formas de Mena, aunque con 
un bigote casi pictórico en este ejemplo

Sendas imágenes pueden vincularse con la del  o 

medida, se podría también relacionar con el  del granadino 

cercanas a esa fecha frontera ya reseñada de la segunda década del Seiscientos.
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Sendas imágenes perpetúan todavía ese tránsito desde el idealismo del maestro 
hacia el realismo que marcará la obra de Mena. A veces se percibe un rostro más 
cercano a esto último, combinándose con una disposición corporal de esquemas 
anteriores, y viceversa. Muestra de ello es la primera de estas tallas. Con cierta 
voluminosidad en el tórax, se vuelve a apreciar la disposición de las piernas menos 
contorsionadas y paralelas entre sí. Los brazos expresan cierta rigidez en la ejecución. 
El perizoma, por su parte, sigue el modelo de Atarfe, donde no destaca el nudo en 
la cadera. En lo relativo al rostro, todavía se vislumbra cierta serenidad en el mismo 
ante el momento de la muerte, lo que evidencia esa conexión aún con las formas 

ceñida al rostro y terminada en dos mechones, así como la incipiente curvatura de 
los labios tan característica hacia abajo, permiten elucubrar que se trate de una obra 
relacionada con Mena. Ahora bien, podría tratarse de una pieza de su taller en la 
que en el rostro hubiese intervenido el propio preceptor. Fuere como fuere, lo cierto 
es que parece tratarse de una escultura de transición hacia formas más adustas y 

para que vislumbremos en la imagen resabios «rojanos». En la disposición del cuerpo 
son reconocibles los 
Eso sí, el contrapposto se contempla muy sutil porque, aunque las piernas viran 
hacia la derecha mientras el pecho lo hace hacia la izquierda, la torsión se muestra 
muy matizada. Los brazos, asimismo, se ven algo descolgados. Con respecto al paño 
de pureza, a pesar de que se observa el deterioro del mismo en la caída del nudo, 

dramatismo del rostro es todavía más evidente. Cristo acaba de expirar, y sus 
ojos y boca entreabiertos expresan de forma soberbia el trágico instante con un 
realismo o verismo excepcional. El tratamiento del cabello con amplitud, con ese 
mechón de pelo que empieza a caer en el pecho por la parte izquierda, ensaya un 

cristíferos. La barba abundante y ceñida a la mandíbula, así como la dureza de 
los rasgos o las fosas nasales sensiblemente abiertas, permiten relacionar este 

En la misma línea de lo que se viene diciendo se situarían las tallas de las 
 y Chite, ambas en Granada. Con respecto a la segunda 

  Curiosamente, en la citada , de reciente publicación, 
este Cristo se vincula con José de Mora, algo que estilísticamente difícilmente se sostiene, tanto por la 
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escultura , siguiendo el aire de la anterior, se distancia de la horma del maestro al 
disponer las piernas más rectas o presentar un paño de pureza más voluminoso, con un 

, vol. II, 

  En el archivo parroquial de la localidad de Chite, en un libro de cuentas de 

Chite,

pudo estar ya para dicha fecha en Chite, mas la parquedad de los datos no permite mayores 
conclusiones, por lo que no deja de ser una mera hipótesis que se formula. En la referida 

  la única alusión que aparece lo describe como 

Mercedes. 
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en su obra, como veremos en posteriores piezas. Asimismo, el ángulo recto que 
conforman los brazos sobre el  con respecto al cuerpo, recuerdan a alguno 

ápice de dramatismo se percibe en los rasgos faciales. Sabida es la serenidad de las 

su faz con el 

igual que el surco que se abre en sendos lados de la nariz, zona nasal con fosas más 
abiertas, boca curvada hacia abajo, barba abundante, peinada, trabajada y culminada 
en dos prominentes mechones bulbosos. El casquete capilar, que parte de los modelos 

una destacada guedeja apuntada que caracolea sobre el pecho. Con respecto al de 

virtuosa, donde aúna un dramatismo creciente con la belleza del patetismo realista. 

Sendas obras se pueden vincular con el  de la iglesia del convento 
de Carmelitas Calzadas de la capital granadina, así como con los de las alpujarreñas 
localidades de Mecina Fondales y Cáñar, todos ellos relacionados con la obra de 

(Granada). Iglesia parroquial de La Inmaculada. Detalle. Dcha. Foto general.
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del  que se halla en la clausura del capitalino convento del Santo Ángel 

,  

evidentes. La disposición del cuerpo perpetúa la línea de los ejemplos previamente 
descritos. El realismo se impone. En las trazas ya no se vislumbra el idealismo del 

cabeza, el casquete capilar es ya notoriamente más voluminoso que en los arquetipos 
«rojanos». Asimismo, deja caer dos mechones gruesos por sendos lados de la testa, a 
modo de gruesos tirabuzones, que se erigen como uno de los detalles particulares de 
su factura. La barba, igualmente, profundiza en esas trazas que ya hemos descrito en 
modelos anteriores, convirtiéndose en una costumbre habitual en su obra. La imagen 



123

Revista de Humanidades, 29 (2016). p. 109-130. ISSN 1130-5029

ido describiendo en muestras anteriores aquí se conjugan a la perfección en pro de 
un dramatismo soberbio. Con respecto al perizoma, hay que reseñar que, si bien se 

vuelo del pliegue encorbatado presenta ya un volumen que será muy reconocible en 

al remeterla por el vientre, y dejar caer por la parte superior sobre el cordel otro 

La pieza, cronológicamente, ha de situarse en una horquilla de años posterior 
a las esculturas que se han descrito previamente. Concretamente se ubicaría entre 

-

1634. Convento de MM. Carmelitas Descalzas (Granada). Sacristía.
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argumentos propios en cuanto al estilo. Su rostro evoca al de la imagen de 

del desaparecido ) del municipio 
granadino de Loja, sendas tallas también relacionables con las gubias de Alonso de 
Mena. La pieza, como decimos, sobradamente conocida, es descrita porque sirve de 
canon y modelo para las siguientes. Así pues, y según lo dicho, muy similares, aunque 

en la sacristía de la iglesia. Las trazas en el rostro son similares. Si bien en el primero 
el perizoma se observa más parecido al modelo del Santo Ángel Custodio, en el 
segundo lo será la disposición del cabello. Esto nos da muestras de cómo se alternan 
los recursos estilísticos basándose o partiendo de un mismo esquema, otorgándole a 

las gubias de Alonso de Mena. Un dato más que avala su posible factura es el hecho 
de que dicho artista estuvo trabajando para la misma comunidad, concretamente en 
las portadas pétreas del convento, en las que realizó una imagen de San José con el 

En este sentido, bien pudo recibir algunos otros encargos para el exorno del cenobio, 

Custodio, también se hallaría una pequeña pieza de taller de la parroquial de la 

donde los rasgos de rostro, cabello y perizoma son notoriamente semejantes al de la 

relacionado con Mena como el de la sacristía de la iglesia capitalina de Santa Ana 

La muestra de la referida comunidad carmelitana, ubicada en el oratorio o capilla 
del noviciado, presenta una imagen de Cristo en el momento de la entrega del espíritu. 

logradas puesto que las piernas se aprecian sensiblemente cortas para el torso que 

sí, obviando el contrapposto que desarrollan modelos más manieristas. El tórax, de 
hechuras enjutas, marca la osamenta de la caja torácica en forma de «M» heredada de 

 de Carcabuey, se 
ven notoriamente similares. Con respecto al rostro, algo deteriorado, cabe reseñarse 

nasales abiertas, boca entreabierta en la que se contempla la corona dental superior 
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levemente, así como cabello y barba semejantes a algunos ejemplos como el 

traza triangular se percibe ya muy reconocible y característico de su obra. El anudado 
se observa aún dependiente del de su maestro, quedaría sencillamente volar el nudo 

Las últimas obras que se proponen habrían de considerarse como piezas de 
 de la sacristía de la parroquia de San 

la capital o el que se halla en la clausura del convento de Santa Catalina de Zafra, 
también en Granada, una obra que, debido a un desafortunado incendio, ha perdido 
la policromía por completo. Con respecto a la escultura montefrieña, respondería al 
segundo tipo de Cristos, de testa voluminosa y corona de espinas tallada, según el 
modelo de la parroquial de Santa María de la Alhambra, aunque de tipo expirante. 
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en Madrid, así como el  de la catedral de Málaga, el de la 

y ojos) evocan las hechuras relacionables con la obra de Mena.

convento de Santa Catalina de Zafra, ubicado al pie del Albaicín de la capital. 
Nuevamente se contempla un amago de línea helicoidal y contrapposto idealizado 
aún afecto al maestro. A pesar del deterioro de la pieza, se vislumbran los rasgos 

mechones bulbosos. Muy característica sigue siendo la guedeja, a modo de tirabuzón, 
que cuelga por su lado derecho. Asimismo, la boca, esbozando una forma convexa, 
evoca de nuevo las trazas de Mena. La conjunción de todos estos rasgos remite a los 

Fig. 9. Izqda. 
Iglesia parroquial de La Encarnación. Dcha. 
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tipos que desarrolla este escultor. Es esa reiteración del modelo la que hace pensar 
que, en este caso concreto, se trate de una obra de taller. Las formas adocenadas y 
ya carentes de genio, con estilemas que repiten exitosos arquetipos, suelen ser un 
recurso muy demandado y de fácil ejecución para el obrador que lo acomete.

En ese mismo esquema y líneas, esto es, aún afectas a los cánones «rojanos», 
se hallaría el ejemplo del presbiterio de la parroquial de San Cecilio, en pleno 

La dureza del rostro raya la tosquedad en esta muestra. Se vislumbran ecos que 
recuerdan la severidad que Alonso de Mena imprime en la cara, mas en esta escultura 
la resolución no se aprecia satisfactoriamente lograda. Cabello y barba recuerdan 
levemente sus hechuras, e incluso el rostro barrunta su estilo, pero la conjunción de 
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CONCLUSIÓN

La obra cristífera de Alonso de Mena y su taller, especialmente la concerniente 

que se le atribuyen y que en este artículo se proponen, y a sabiendas de la cuantía de 
piezas que en la Guerra Civil se perdieron, se puede aseverar que la producción de 
este escultor y de sus allegados fue, sencillamente, espectacular. Como se ha dicho 
en la introducción de este documento, una serie de factores coadyuvaron a que su 

Lamentablemente, la falta de documentación, principalmente debido al incendio que 

nos priva de jugosa información acerca de las posibles autorías, contratos y pagos 
de las referidas imágenes. Apenas queda una décima parte de los legajos que poseía. 
Aun así, recientemente se han encontrado parcos datos sobre Mena y alguno de sus 

diocesanos o de hermandades y cofradías. Sólo en muy contadas ocasiones en actas 
capitulares, libros de cuentas o inventarios se hace referencia a un escultor concreto. 

las diferentes piezas, especialmente cuando aún son muy afectas a las trazas de su 
maestro. Este intento, pues, no está exento de posibles errores al afrontar la sutilidad 
de una delgada línea que delimite la obra del maestro con respecto a la del discípulo, 
y viceversa. En ocasiones, los rasgos y su diferenciación son sumamente tenues. A 
pesar de ello, se ha procurado dar cierto criterio, cronología y catalogación a una 
serie de obras que, tradicionalmente, se metían en el «cajón desastre» denominado 

dan a conocer nuevas esculturas de su estilo. Igualmente, en ese empeño, se pretende 
dilucidar una posible evolución estilística y la diferente compaginación de recursos 

que se referían previamente, se contemplan pequeñas variantes que enriquecen 
el consabido modelo cristífero. Finalmente, este texto no deja de ser un botón de 
muestra de una gran cantidad de ejemplos que deberían ser revisados, añadidos al 
catálogo o descubiertos en parroquias perdidas de alejados municipios o clausuras 
de conventos de difícil acceso.
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obra de Alonso de Mena en Carcabuey. 
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